Buscando Señales.

¿Nunca habéis mirado en los cajones de los armarios de vuestra casa esperando encontrar el más grande de los tesoros? A mí me encanta hacerlo. Mirar en los armarios, cajones, cajas llenas de polvo en el trastero… No paraba de revolver todo lo que encontraba a mi paso, hasta que un día ocurrió lo que tanto esperaba. 

Estaba en el trastero de casa, abriendo y cerrando cajas llenas de tantas cosas que nunca podría acordarme de todas: vestidos de mamá, objetos rarísimos de mis abuelos, libros antiguos, juguetes viejos… ¡Es como el mejor tesoro de piratas nunca encontrado! Sólo quedaba una caja, llena de revistas, libros…pero había algo diferente. Casi al fondo de ella encontré un libro escrito por diferentes personas. Tenía dibujos, hojas secas pegadas, pegatinas muy viejas…y algún que otro corazón dibujado ¿De quién será esto?
Subí a casa con el libro guardado en la chaqueta y fui a buscar a  papá.

· ¿Qué es este libro papá?

· No es un libro, Clara, es un cuaderno de señales. ¿Dónde lo has encontrado? ¡Vaya, cuanto tiempo!- me dijo, tendiéndome las manos para que le entregase ese libro-cuaderno.
A papá se le abrieron muchísimo los ojos y no paraba de sonreír mientras leía las páginas de aquel cuaderno viejo y amarillento.

· ¿Qué es un cuaderno de señales papá?

· Este cuaderno fue de tu abuela y después me lo regaló a mí. Es un cuaderno muy especial. Aquí hemos escrito las señales que hicieron crecer nuestro corazón…

· ¿Cómo? ¿Qué una libreta vieja hace que se te ponga el corazón grande?

· ¡Nooo! – papá empezó a reír y yo seguía con cara de entender muy poco de toda esta historia-  Aquí anotábamos las cosas que nos hacían felices, lo que nos hacía crecer por dentro, lo que nos hacía parecernos cada vez mas a… 

· ¿Parecernos a quién, papá?

· ¡Es como un juego!, la abuela se lo inventó y le dio tan buen resultado que me lo regaló a mí para que hiciese o mismo. ¡Tiene gracia! Ayer mismo pensé en buscarlo para regalártelo este curso ¿Será cosa de magia…? 

· ¿Pero parecerse a quién?

· Lo mejor es que vayas a casa de la abuela, ella es quien mejor te lo puede explicar.
Mi padre me lo entregó con mucho cariño y me dijo que lo tratase muy bien porque cuando consiguiese escribir mis páginas me daría cuenta de lo valioso que es. Aunque todavía no me ha contestado a mi pregunta… ¡yo creo que se estaba haciendo un poco el distraído!

Fui a casa de la abuela y me preparó una de esas meriendas que hacen que la boca se te haga agua nada más olerla. A la abuela le encantaba contar historias sobre estrellas. Decía que las estrellas contaban leyendas y que a veces nos podían guiar en la oscuridad cuando estuviésemos perdidos.

· ¿Cómo que las estrellas hacen todo eso?

· ¡Eso y mucho más! Las estrellas nos hacen soñar, nos pueden guiar en la noche…
· ¿Cómo te van a guiar en la noche? Si están por todas partes, ¡no señalan ningún camino!

La abuela arqueó tanto las cejas que parecía que se le iban a salir de la cara. Lugo las bajó, se sentó a mi lado. Cogió el Cuaderno de las Señales y abriéndolo me dijo:
· Las estrellas han guiado a astronautas en sus viajes espaciales, algunas nos ayudan a encontrar el Norte y poder orientarnos… ¡y recuerda la estrella que llevó a los tres Reyes Magos hasta Jesús! 
· ¿Y qué tiene que ver todo eso con las señales?

· Igual que las estrellas orientan a las personas,  hay señales que orientan al corazón y esas son las más difíciles de encontrar…y las más importantes. Ese es el juego: tienes que descubrir cinco señales que hagan que tu corazón sea más feliz, las que hacen que te parezcas a…

· ¿A quién abuela?

· ¡Uy! Casi destapo el final del juego. Eso lo tendrás que descubrir tú. 

Parece que nadie me iba a desvelar el final de la película antes de tiempo y que tendría que descubrirlo  yo solita…o no.

Salí corriendo en busca de Ignacio, Perico, Jerónimo y Francisco Javier. Ellos podrían ayudarme a encontrar esas señales para saber de quién hablaban papá y la abuela. Como siempre estaban en el parque, tendidos en la hierba discutiendo sobre que animal era el más grande, más rápido, más fuerte…
·  Hola chicos, os he estado buscando. Mirad lo que traigo…
· ¡Vaya Clara! Este cuaderno perteneció a la época de los dinosaurios, ¿no? –dijo Nacho, y todos comenzaron a reír. 

Cuando se calmaron les conté toda la historia sobre el cuaderno y les pedí que me ayudasen a escribir mis cinco señales.

· No te preocupes que te ayudaremos- dijo Perico-, pero ahora vamos al parque nuevo a jugar. Me ha dicho Begoña que han puesto unos columpios nuevos, esos que marean mucho.

· ¿Columpios que marean? ¡Pero qué hacemos aquí todavía!- y de un salto Francisco Javier salió corriendo.

Pasé toda la tarde jugando con ellos. Lo pasamos bien, un poco mareados, pero muy bien.

Al regresar a casa estaba mi madre en el salón.

· ¿Qué tal Clara?

· Muy bien mamá. Vengo del parque y hemos montado en columpios nuevos.

· ¿Estabas con tus amigos?

· Sí, hemos estado todos juntos, como siempre, y lo hemos pasado muy bien jugando, como siempre.

· A veces creo que tienes muchísima suerte por tener amigos que están cerca de ti. Creo que deberías invitarlos a merendar algún día, ¿no crees?
No sé si mamá pensó mucho en decirme esto o lo dijo de una forma espontánea, pero no pude dejar de pensar en ello durante toda la cena: tenía amigos y lo pasaba estupendamente bien con ellos. ¿Eso me hacía feliz? 

Subí rápidamente a mi habitación, abrí el Cuaderno de Señales y escribí la primera:

1ª: ESTAR CON LOS DEMÁS ME HACE FELIZ.

Pasaron unas semanas y llegó el frio. Estábamos en clase de plástica con la seño Matilde. Ese día tocaba pintura y eso nos ponía bastante alegres…y nerviosos: vasos de agua que caen al suelo, pinturas que manchan la pared, pinceles sobre las mesas pintándolas de colores… Al terminar la actividad, la seño tuvo que salir a por papel para limpiar lo que quedaba en las mesas porque lo gastamos todo en limpiar el suelo y las estanterías (la clase parecía un campo de batalla de paintball). 
Mientras esperábamos a la seño, Jorge empezó a hacer tonterías como siempre. Su especialidad era bailar imitando a un calamar, o al menos eso pienso yo porque mueve las manos y los brazos sin parar de un lado a otro. Se movía por toda la clase, por las mesas, por las sillas, por…

· ¡ZAS!
Jorge tiró un bote de pintura y cayó sobre el dibujo de Tere.
· ¡Mirad, ahora parece el dibujo de un niño de infantil!

Todos  comenzaron a reír. Todos menos Tere, que intentaba limpiar la pintura de su folio, pero lo único que conseguía era empeorarlo cada vez más. Nadie la ayudaba y comenzaron a imitar el baile  del calamar. No podía dejar de mirar a Tere, estaba triste y se sentó en su mesa aislada del grupo con su dibujo estropeado. Me sorprendió ver a Jorge acercarse a ella. Le dijo algo, no sé qué fue pero consiguió una amplia sonrisa de Tere. Me acerqué a Jorge y le pregunté:
· Oye Jorge, ¿qué le has dicho a Tere?

· Nada en especial, le he pedido perdón y le he dicho que le ayudaría a hacer uno nuevo.

Nunca había pensado que un simple perdón pudiese hacer que alguien cambiase rápidamente de estar triste a estar alegre. Había encontrado mi segunda señal:

2ª: PEDIR PERDÓN Y PERDONAR HACE FELICES A LOS DEMÁS Y A MÍ MISMA.

No sé por qué pero empecé a observar mucho más las cosas que ocurrían a mi alrededor. Miraba a las personas que se cruzaban en la calle, a los que estaban sentados en el parque o en la parada del autobús, a los niños y niñas de mi cole en el recreo… seguía buscando las señales que me faltaban.
Quedé otra vez con mis amigos en el parque “El Mareillo” (así lo habían llamado Nacho y Jerónimo) y esta vez decidimos ir a buscar setas o algo parecido ya que había sido un Febrero muy lluvioso. Javi había estado leyendo un libro que explicaba cuáles eran las setas venenosas y cuáles se podían comer. Así que había organizado una pequeña excursión a un bosquecillo cercano. Estuvimos un rato buscando pero no encontramos nada.
· Bueno, no os preocupéis. ¡Buscaremos piedras con forma de setas!

Nos dio la risa y tuvimos que parar porque a Perico le había dado hipo y eso le hacía reír más aún. De pronto escuchamos ruido en unos matorrales.

· ¿Hay alguien ahí?- preguntó Jerónimo.

· ¡Hola AMIGOS!- y allí estaba, nuestro pequeño amiguito azulado NOMEGUSTA.

· ¡Hola Nomegusta! ¡qué alegría verte de nuevo!- dijo Nacho, que le dio un abrazo tan grande que nuestro amigo pasó de ser azulado a morado por un instante.

· Ya no nos llamamos así, ahora somos SIMEGUSTA, ¡jajaja! , pero ¿qué hacéis por aquí? ¿os habéis perdido?

· No, estamos buscando setas porque Javi… 

Nacho le contó toda la historia y decidimos dar un paseo juntos por el bosque. No pensé que volvería a ver a este amigo pero, la verdad es que me hizo muchísima ilusión. Pasamos toda la tarde con él, hablando de lo felices que eran ahora, que ya no se enfadaban por cualquier cosa y que se sentían muy agradecidos porque los ayudamos a verlo todo de otra manera. Cuando se hizo tarde, nos despedimos y prometimos volver a visitarlos a todos. De vuelta a casa, comencé a pensar y les pregunté a los chicos por qué los ayudamos si ellos no se portaron bien con nosotros.

· Supongo que todo el mundo necesita ayuda, aunque no te den nada a cambio- dijo Javi.

· Además, yo me siento bien cuando ayudo a alguien, ¿a vosotros os pasa lo mismo?-comentó Nacho.
· Sí, a mi me pasa igual. Es como si te hiciera cosquillas la barriga, igual que cuando nos subimos en los columpios de “El Mareillo”- dijo Jerónimo sacando la lengua y poniendo cara de estar realmente mareado.

· Jajaja

Si darse cuenta, mis amigos me habían ayudado a descubrir una nueva señal:

3ª: AYUDAR A LOS DEMÁS, SÓLO POR HACER EL BIEN, ME HACE FELIZ.

Un fin de semana de Abril decidimos viajar y visitar a los tíos Juan y Manuela. A mi tío Juan le encantaba cuidar de su jardín y sabía cosas curiosísimas sobre cualquier planta. Tenía montañas de libros y los había leído todos. Mi padre decía que su pasión eran las flores y que por eso tenía el jardín más espectacular de la provincia. Mi tía Manuela nos cuidaba como si fuésemos hijos suyos y si nos hacía falta cualquier cosa, removía cielo y tierra para buscarla. Siempre que íbamos a su casa compraba las cosas que más nos gustaban para merendar y desayunar.

· Para una vez que venís os tendré que mimar un poquito, ¿no?
Lo más agradable de visitar a los tíos era pasar las noches en el jardín, hablando de cualquier cosa y oliendo a Jazmín, Dama de Noche y “Favorita” (así llamaban a una de mis preferidas). 

Por la mañana, mientras ayudaba a mi tío a replantar las tomateras, encontramos una cosa muy curiosa: había una hormiga intentando escapar de nosotros pero tenía las patitas rotas. A su lado, y sin temer a nada ni a nadie, había otra hormiguita ayudándola a moverse  para poder llegar al hormiguero. No le importaba que nosotros estuviéramos allí y que pudiésemos hacerle algo malo. Su único empeño era ayudar a la compañera más débil a escapar. 

· ¡Qué valiente, tío Juan! Debe sentirse orgullosa de sí misma.

· Más que orgullosa yo diría que feliz de haberla ayudado.

Mi tío les hizo una foto porque decía que valentía no entendía de tamaños. 
Cogí mi Cuaderno de Señales y apunté la siguiente en mi lista:

4ª: ESTAR O AYUDAR AL MÁS DÉBIL ME HACE FELIZ.
Pasó algo de tiempo, todavía no había encontrado la última señal. Y lo que era peor: no tenía ni idea de quien hablaban papá y la abuela. Pensé que podía tratarse de alguien de la familia o del actor favorito de la abuela… pero tenía que ser alguien muy especial. Alguien que fuese tan bueno que mereciese la pena parecerse a él o a ella. La verdad es que las cuatro señales que había anotado en el Cuaderno me habían ayudado a tratar mejor a los que me rodeaban, a disfrutar de la compañía de mis amigos y mi familia, a estar más atenta y ayudar a los que me hubiesen necesitado… Mi corazón se hacía cada vez más fuerte y estaba cada vez más feliz.
Una llamada de teléfono me hizo madrugar más de la cuenta un domingo. Era el padre de Jerónimo que nos llamaba para que supiésemos que no podría ir a merendar a casa porque se había caído y estaba en el hospital con la pierna rota.

· Papá, ¿podemos ir a visitarlo?
· Claro que sí. En cuanto terminemos de tender la ropa nos acercaremos al hospital.

Allí estaba Jerónimo con su pata de palo, tiesa y blanca, aunque tardamos poco en decorarla como nos enseñó la seño Matilde con las pinturas.

Todos los días iba al hospital en autobús para llevarle algún cómic y jugar o hablar un ratito con Jerónimo, porque los hospitales no son tan divertidos como El Mareillo. Dibujábamos, escribíamos, hacíamos las tareas…incluso me olvidé de mi Cuaderno de Señales (Jerónimo era más importante, ¿no?)

Pasaron unos meses, estábamos al final de curso. Jerónimo ya tenía su pierna perfectamente y preparábamos con mucha ilusión la fiesta final. Pero yo seguía sin tener mis cinco señales. Muy triste, fui una tarde a ver a la abuela para devolverle el cuaderno, porque no conseguí terminar mi parte del juego, y tampoco desvelé quién era el personaje que se escondía detrás de las cinco señales.

· Siéntate conmigo, Clara.

La abuela tenía la facilidad de hacerme sentir tranquila incluso cuando más nerviosa estaba.

· Abuela, no he conseguido averiguar mis cinco señales, me falta una pero no sé cuál, puede ser porque he estado buscando y mirando donde no debía o porque…

· Tranquila Clara, creo que es mucho más sencillo que todo eso.

· ¿Sencillo? Creo que no lo es, abuela. No sé qué señal me falta.

· ¿Seguro, Clara? ¿Qué has estado haciendo estos últimos meses?

· He estado con Jerónimo en el hospital. 

· Y has abandonado tu libro de señales, que era lo más importante para ti.

· Es cierto, abuela. Pero en ese momento, lo más importante era que Jerónimo no se encontrase solo.

· Vaya, vaya…- dijo la abuela- así que dejaste todo y a todos los demás para ayudar al que estaba solo e indefenso…mmm…no sé donde leí algo parecido sobre un pastor con una oveja perdida…

 En ese momento, puse los ojos muy grandes y el corazón me empezó a latir con más fuerza: había descubierto mi última señal:

5ª: A VECES HAY QUE ALEJARSE DE NUESTRO PROPIO CAMINO PARA AYUDAR AL QUE SE ENCUENTRA PERDIDO.
No sólo era acompañar a mi amigo, sino también acompañar al que no es mi amigo, ayudarle, porque seguramente el lo necesite más que los que me rodean…

Ahora sí que he descubierto al personaje de las cinco Señales… ¿y vosotros?

